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En las situaciones 
de crisis, ¿me agobio, 

me paralizo, me evado 
o me comprometo?

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

A vosotros os iluminará un sol de justiciaLectura de 
la profecía de Malaquías 3, 19-20a

He aquí que llega el día, ardiente como un horno, 
en el que todos los orgullosos y malhechores 
serán como paja; los consumirá el día que está 
llegando, dice el Señor del universo, y no les 
dejará ni copa ni raíz. Pero a vosotros, los que 
teméis mi nombre, os iluminará un sol de justicia 
y hallaréis salud a su sombra.

El Señor llega para regir los pueblos con rectitud
Salmo 97, 5-6. 7-8. 9ab. 9cd
Tañed la cítara para el Señor 
suenen los instrumentos
con clarines y al son de trompetas,
aclamad al Rey y Señor. 
Retumbe el mar y cuanto contiene,
la tierra y cuantos la habitan; 
aplaudan los ríos,
aclamen los montes.
Al Señor, que llega
para regir la tierra.
Regirá el orbe con justicia
y los pueblos con rectitud.

evangelio
segunda lectura

Si alguno no quiere trabajar, que no coma
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a 
los Tesalonicenses 3, 7-12
Hermanos: Ya sabéis vosotros cómo tenéis que 
imitar nuestro ejemplo: No vivimos entre voso-
tros sin trabajar, no comimos de balde el pan de 
nadie, sino que con cansancio y fatiga, día y 
noche, trabajamos a fin de no ser una carga para 
ninguno de vosotros. 
No porque no tuviéramos derecho, sino para 
daros en nosotros un modelo que imitar. Además, 
cuando estábamos entre vosotros, os mandába-
mos que si alguno no quiere trabajar, que no 
coma. Porque nos hemos enterado de que algunos 
viven desordenadamente, sin trabajar, antes bien 
metiéndose en todo. 
A esos les mandamos y exhortamos, por el Señor 
Jesucristo, que trabajen con sosiego para comer 
su propio pan.

Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 21, 5-19
En aquel tiempo, como algunos hablaban del templo, de lo bella-
mente adornado que estaba con piedra de calidad y exvotos, 
Jesús les dijo: 
«Esto que contempláis, llegarán días en que no quedará piedra 
sobre piedra que no sea destruida». 
Ellos le preguntaron: 
«Maestro, ¿cuándo va a ser eso?, ¿y cuál será la señal de que todo 
eso está para suceder?». 
Él dijo: «Mirad que nadie os engañe. Porque muchos vendrán en 
mi nombre, diciendo: "Yo soy", o bien: "Está llegando el 
tiempo"; no vayáis tras ellos. Cuando oigáis noticias de guerras 
y de revoluciones, no tengáis pánico. Porque es necesario que 
eso ocurra primero, pero el fin no será enseguida». 
Entonces les decía: 
«Se alzará pueblo contra pueblo y reino contra reino, habrá 
grandes terremotos, y en diversos países, hambres y pestes. 
Habrá también fenómenos espantosos y grandes signos en el 
cielo. Pero antes de todo eso os echarán mano, os perseguirán, 
entregándoos a las sinagogas y a las cárceles, y haciéndoos 
comparecer ante reyes y gobernadores, por causa de mi nombre. 
Esto os servirá de ocasión para dar testimonio. Por ello, meteos 
bien en la cabeza que no tenéis que preparar vuestra defensa, 
porque yo os daré palabras y sabiduría a las que no podrá hacer 
frente ni contradecir ningún adversario vuestro. Y hasta vuestros 
padres, y parientes, y hermanos, y amigos os entregarán, y mata-
rán a algunos de vosotros, y todos os odiarán a causa de mi 
nombre. Pero ni un cabello de vuestra cabeza perecerá; con 
vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.

El Mensaje 
de la semana

Una sensación de perplejidad, de 
desamparo, de estar en suspenso y 
perdidos nos paraliza.

Estamos viviendo un cambio en 
nuestra sociedad y a veces surge en 
nosotros la angustia ante la violen-
cia, la injusticia, la insolidaridad, la 
amenaza de un desastre ecológico.

Y esta situación no es nueva. A lo 
largo de la humanidad se han vivido 
momentos muy duros en los que los 
valores se tambalean, surgen  los 
enfrentamientos, la violencia y la 
sinrazón se empoderan y hay  como 
una locura colectiva, hasta la crea-
ción parece negarse a sostener la 
vida.

Cuando Lucas habla de  la realidad 
del momento histórico que vive, lo 
hace de una manera plástica, con la 

paleta de un pintor que, con colo-
res fuertes, describe una sociedad 
conflictiva.

Pero esos tiempos duros no han 
de ser tiempos de lamento y desa-
lientos. Ni tampoco de resigna-
ción o de huida.

Jesús nos llama ayer y hoy a dar la 
cara: “tendrán ocasión de dar 
testimonio”. Es el momento de 
dar testimonio de nuestra adhe-
sión a Jesús y su proyecto. Con-
vertir la crisis en reto a superar.

No hay que preparar ningún 
discurso. La fuerza del Espíritu 
hablará por nuestra boca. Nos 
sabemos en manos de un Padre 
que vela por nosotros y por nues-

tro mundo. Se nos invita a vivir 
más a fondo los valores del Reino: 
la fe en el proyecto de Jesús,  abrir 
los ojos, los oídos y el corazón ante 
las personas solas y desamparadas,  
vivir una vida sobria y solidaria, a 
mantenernos firmes en un estilo de 
vida evangélico de honestidad, de 
cuidarnos mutuamente, a perseve-
rar en la constancia que dimana de 
la experiencia del encuentro con 
Jesús, a mantenernos firmes a pesar 
de no ver los frutos.

Para Pensarlo...

salmo responsorial



Como los profetas anteriores a él, 
Jesús profesó el más profundo 
respeto al Templo de Jerusalén. 
Fue presentado en él por José y 
María cuarenta días después de su 
nacimiento (Lc. 2, 22-39). A la 
edad de doce años, decidió 
quedarse en el Templo para recor-
dar a sus padres que se debía a los 
asuntos de su Padre (cf. Lc 2, 
46-49). Durante su vida oculta, 
subió allí todos los años al menos 

con ocasión de la Pascua (cf. Lc 
2, 41); su ministerio público 
estuvo jalonado por sus peregri-
naciones a Jerusalén con motivo 
de las grandes fiestas judías (cf. 
Jn 2, 13-14; 5, 1. 14; 7, 1. 10. 14; 
8, 2; 10, 22-23).

Catecismo de la Iglesia Católica nº 583

Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red. 
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les 
agradece a todos su voz expresada con el 
único objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
¿Para qué sirven las diócesis? 
La diócesis es una circunscrip-
ción de la Iglesia que se confía 
a un obispo para que, con la 
cooperación de sus sacerdo-
tes, ejerza el cuidado pastoral 
de los fieles. Las diócesis no son 
meros departamentos adminis-
trativos o "delegaciones" de 
Roma, sino que en cada una 
de ellas (como subrayó con 
fuerza el concilio Vaticano II) 
está presente y actúa la Iglesia 
de Cristo.

Minutos de Sabiduría

Cada semana, 
una semilla

Espacio penitencial: Confesonario

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
“Todo el que disfruta cree que lo 
que importa del árbol es el fruto, 
cuando en realidad es la semilla. 

He aquí la diferencia entre los 
que creen y los que disfrtan”

Friedrich Nietzsche

Para reír
Uno malo:
Dos amigos:
- Pero Carlos, ¿qué te pasa que 
te veo muy alterado?
- Sí, es que... no te lo vas a creer... 
he inventado un dispositivo que 
sirve para atravesar paredes...
- ¿Pero qué dices?. Te vas a 
forrar... ¿Y ya has pensado en el 
nombre que le vas a poner?
- Pues no. Qué te parece.... 
¿Puerta?.

Otro peor:
Dos amigos:
- Me he aprendido la guía telefó-
nica entera.
- ¿De memoria?
- No, razonándola, si te parece....

Palabras SABIAS

Palabras DE VIDA
“No educas cuando 

impones a Dios. 
sino cuando lo haces 
presente con tu vida” 

René J. Trossero

Palabras DE ALIENTO
“Cada hombre puede 

mejorar su vida
 mejorando su actitud”

Héctor Tassinari

Pensar no cuesta nada
Opinar

Aceptar que nos podemos equi-
vocar en nuestras valoraciones, 
es una virtud que nos acerca a la 
realidad de las cosas. El hacer 
juicios ligeros no conocien-
do en profundidad todas 
las partes, lleva irremedia-
blemente a una opinión que 
no refleja la verdad, e incluso 
la esconde. 
Maduremos con paciencia 
lo que vayamos a decir 
porque lo dicho, dicho está. 

La realidad eclesial nos recuer-
da que cada vez hay menos 
personas que quieren confesar-
se. Uno de los motivos habría 
que buscarlo en la conciencia 
del bien y del mal por parte de 
la sociedad: - “Donde falta el 
sentimiento de culpa no hay 
demanda de perdón”-

Inicialmente, los confesonarios 
se limitaban a un sencillo asien-
to abierto, generalmente situa-
do en una pequeña capilla de la 
iglesia o en la sacristía. A partir 
del concilio de Trento (s. XVI) 
se va desarrollando un mueble 
especial, buscando la discre-
ción, con características simila-
res a los que tenemos actual-

mente y disponiendo de una 
rejilla entre el confesor y los 
penitentes, que se suprimió a 
partir del Concilio Vaticano II.

Hasta el s. XVIII los términos 
“confesonario” y “confesio-
nario” tenían un significado 
diferente: -La palabra “confe-
sionario” se refería a los “ma-
nuales de preparación para 
hacer una buena confesión”-. 
Aunque, desde 1780, el Diccio-
nario de la Real Academia 
Española, considera que ambas 
formas son correctas, sugiere la 
preferencia por utilizar el 
término “confesonario” para el 
sacramento de la reconcilia-
ción.

Un profesor de filosofía entra 
en clase para hacer el examen 
final a sus alumnos. Poniendo 
la silla encima de la mesa dice 
a la clase:

Usando cualquier conocimien-
to aplicable que hayan apren-
dido durante este curso, 
demuestrenme que esa silla no 
existe.

Todos los alumnos se ponen a 
la tarea, utilizando sus 
lápices y gomas de 
borrar, aventurandose 
en argumentos para 
probar que la silla no 
existe. Pero un 

alumno, después de escribir 
rápidamente su respuesta, 
entrega su examen ante el 
asombro de sus compañeros.

Cuando pasan unos días y 
entregan las notas finales, ante 
la estupefacción de todos, el 

alumno que entregó 
su examen en trein-
ta segundos obtiene 
la mejor calificación. 
Su respuesta fue:

¿Qué silla?

Detrás de las palabras
El Libro Sagrado

“Son los sabios quienes 
llegan a la verdad a través 
del error; los que insisten en 

el error son los necios”

Rückert


